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introdUcción 

este libro tiene dos polos de interés. de un lado, quiere analizar
documentalmente y cuidadosamente la actividad meteorológica en es-
paña, y en especial su relación con la sociedad española y las corrientes
ideológicas dominantes en un periodo de casi dos siglos, desde la ilus-
tración al final de la posguerra. de otro lado, pretende, si se me permite
la expresión, hacer justicia a una disciplina científica a la que la histo-
riografía de la ciencia en españa casi nunca ha reconocido méritos ni
atractivos suficientes. 

es bien sabido que la ciencia es inseparable de las tradiciones cul-
tural y socio-económica de las que emerge. pero en la meteorología lo
es aún más si cabe. en un estudio de síntesis clásico sobre la ciencia del
tiempo, Frederik nebeker sostiene que a lo largo del siglo xix transcu-
rrieron en ella tres tradiciones: la actividad empírica de la climatología,
la actividad teórica de la física atmosférica y la actividad práctica de la
predicción del tiempo.1 muchos observatorios y servicios meteorológi-
cos fueron testigos de una secuencia temporal —que no causal— que
de tan corriente como era, se convirtió «en norma»: de una ciencia des-
criptiva y estadística (llamada «climatología»), a mediados de siglo, se
llegó, a través de estudios sobre meteorología dinámica, al arte de la
predicción del tiempo, en los años setenta y después. 

con el presente estudio sobre la meteorología española ganamos
una óptica nueva de la interacción entre observación, teoría y organiza-
ción científicas. a diferencia de lo que aconteció en alemania, Francia

1 Frederik nebeker, Calculating the Weather. Meteorology in the 20th Century (san
diego, cal.: academic press, 1995), 1. 
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o los estados Unidos, o en algunos países de la europa periférica (Fin-
landia, noruega, italia), tenemos que en españa se desarrollaron sólo
dos elementos de esta secuencia. y es que aquéllos que trabajaron para
el servicio y las estaciones meteorológicas apenas aportaron trabajos teó-
ricos originales. con todo, españa contó con un servicio predictivo.
pero justamente por esto, porque el servicio meteorológico pudo —pe -
se a todo— organizarse y desarrollarse, el episodio que nos ocupa es su-
ficientemente esclarecedor de las constricciones que la sociedad
española contemporánea impuso a la ciencia. 

con el presente estudio también ganamos una óptica nueva de las re-
laciones entre ciencia y técnica en la españa contemporánea. al igual de
lo que pasó en otros países del mismo entorno socio-cultural, en españa
la meteorología experimentó una doble transformación tecnológica. la
primera vino de la mano de la telegrafía, que permitió plasmar los mapas
del tiempo como instrumentos de análisis, descripción y predicción me-
teorológicos. la segunda, a partir de la segunda década del siglo xx, se basó
en la radio y el radar, que abrieron una ventana nueva al estudio de las
capas altas de la atmósfera (o «aerología») y a la meteorología aeronáutica. 

aquí también tiene un interés especial el modo en que estas trans-
formaciones afectaron a la organización de servicios meteorológicos, a
la cooperación internacional y a las redes de observadores amateurs en
españa. 

aunque con frecuencia más atendida y cuidada por los meteorólo-
gos que por los propios historiadores de la ciencia, la meteorología es
una ciencia con unas dimensiones —institucional, colectiva, instru-
mental, política, militar, cultural, agrícola y aero náutica— apropiadas
para los estudios sociales. pero no sólo eso, por su idiosincrasia admite
transiciones interesantes entre el ámbito científico y el social. a pesar
de basarse en la observación de fenómenos individuales y en datos ais-
lados, la meteorología es una actividad que es congénita a la empresa
colectiva y al servicio público. en una obra magistral sobre la cultura
predictiva del tiempo en la inglaterra victoriana, Katharine anderson
sugiere que el estudio del tiempo era una empresa de coordinación,
donde se aunaban observadores diversos y hechos dispersos.2 primero
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como una red observacional y más tarde como una empresa guberna-
mental, la meteorología representaba organizaciones colectivas que tra-
bajaban en instituciones oficiales o semioficiales y que interactuaban
con audiencias públicas. anderson no sugiere que este desarrollo como
un modelo de ciencia colectiva tuviese un origen estatal o gubernamen-
tal, sino que respondía en parte al mundo desordenado de las profecías
populares del tiempo. y es que la ciencia colectiva establecía jerarquías
de valor e ideales de ciencia, distinguiendo entre pensadores científicos
y meros especuladores. 

esta jerarquía se ha dado en particular (por ejemplo, en el caso de
la meteorología popular) cuando la ciencia comenzó a sentar cátedra
en temas que, hasta entonces, pertenecían sobre todo al ámbito de los
pronosticadores y profetas. de modo que los meteorólogos hubieron
de crear las condiciones para la ciencia pública, realizando, por ejemplo,
afirmaciones empíricas y con autoridad ante audiencias populares.3 en
su atención al público, los meteorólogos comparten los mismos pro-
blemas e inquietudes que los farmacéuticos, guardas forestales, agróno-
mos o incluso los médicos de familia. por razones obvias, este tipo de
jerarquías son más notorias en culturas acientíficas. Un fenómeno pa-
recido ocurre en la meteorología operativa, que en lo que a la previsión
del tiempo hace referencia, es una técnica predictiva, no una ciencia
experimental o aplicada. pero como ciencia pública que es, sus conclu-
siones se presentan al público, tanto a los ciudadanos en general como
al personal especializado (pilotos, marinos, agricultores, etc.). en este
sentido, la meteorología operativa, como la salud pública o la horticul-
tura, engarza ciencia con servicio público.4

por otro lado, es evidente por qué la ciencia pública tiene dificul-
tades más grandes en las sociedades científicamente no desarrolladas
que en las que lo son. en meteorología y climatología, como en otras
ciencias colectivas, las exigencias estatales (en materia de estadística,
por ejemplo) y la necesidad de observaciones coordinadas realizadas en
lugares diferentes de acuerdo a un plan común, hacen que la fortaleza
de las instituciones científicas sea casi un prerrequisito no sólo para el
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desarrollo de las ciencias colectivas, sino incluso para la cuantificación
de las mismas, como ocurrió con la física experimental en la europa de
finales del siglo xViii.5 por esa razón, el caso del desarrollo de la meteo-
rología en la españa decimonónica tiene un interés especial para en-
tender las relaciones entre ciencia y fortaleza institucional en los países
no desarrollados desde el punto de vista científico-institucional. 

asimismo, entender la naturaleza pública y colectiva de la meteoro-
logía española nos ayudará a comprender las relaciones entre ciencia e
ideología en la españa contemporánea. no en vano, como denunciaba
omas F. glick en 1990, en los análisis políticos imperaba (y sigue im-
perando) «un silencio abrumador respecto a la ciencia»6 —una elusión
que, según él, era «entendible» en los historiadores oficialistas franquis-
tas, pero «inexcusable» en los progresistas. no podemos, pues, pecar de
lo mismo en el sentido inverso. el hecho es que, de 1868 a 1936, la
ciencia ha constituido un eje importante de todo el proceso de rees-
tructuración ideológica en que descansa la historia política de españa.
en ese periodo, las polémicas (en torno, por ejemplo, al darwinismo,
la relatividad y el psicoanálisis) despolarizaron, polarizaron y re-polari-
zaron el entorno político de la vida española. el punto de inflexión de
este proceso parece haberse dado en las postrimerías de la guerra de
1898, en que afloraron los problemas centrales para el futuro del país.
la tesis conocida del «discurso civil», de glick, sitúa en esa época la
suscripción de un pacto tácito entre conservadores y liberales para dejar
en suspenso la pugna ideológica en temas de ciencia, en aras a moder-
nizar el país.7 es interesante ver que este discurso se hizo más necesario
cuanto más crítica era la situación política del estado —o también, tal

5 sobre las relaciones entre la institucionalización y la cuantificación científicas, ver:
tore Frängsmyr, J. l. Heilbron, robin e. rider (eds.) e Quantifying Spirit in the Eigh-
teenth Century (california l. a.: University of california press, 1990), en particular eo-
dore sherman Feldman, «late enlightenment meteorology», 143-178, p. 146, para el
presente caso. Ver también: eodore sherman Feldman, e History of Meteorology, 1750-
1800. A Study in the Quantification of Experimental Physics (Berkeley: University of cali-
fornia, 1983). 

6 omas F. glick, «la “idea nueva”: ciencia, política y republicanismo». en: B. ci-
plijauskaité, ch. maurer (eds.) La voluntad de humanismo: Homenaje a Juan Marichal (Bar-
celona: anthropos, 1990), 57-70, 55. 

7 omas F. glick, «ciencia, política y discurso civil en la españa de alfonso xiii»,
Espacio, tiempo y forma, Serie V, Historia contemporánea, 1993, 6: 81-98. 
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y como deja entrever el caso de la meteorología—, cuanto más colectivo
y público es el carácter que tiene esa ciencia. 

es innegable, además, que el desarrollo histórico de la meteorología
reúne atractivos extras. durante la guerra civil la ciencia española, y
todavía más la meteorología, se vio constreñida a un marco bélico de
talante y conducta militares. los meteorólogos fueron movilizados e
incorporados a las estrategias de guerra. el personal del servicio sufrió
la asimilación de categorías militares. el control del ministerio del aire
sobre el servicio fue muy férreo. estas son circunstancias comunes a
todo servicio meteorológico en un país en guerra. pero el hecho de que
el régimen político posterior, dictatorial y de cuna militar, conservase
todas estas inercias tras la guerra, cuando eran abandonadas en tiempos
de paz, apunta al carácter diferencial de la experiencia española respecto
a la prevaleciente en europa. evidentemente, el problema historiográ-
fico que acabamos de apuntar y que aquí sólo vamos a plantear, es ex-
tensivo a otras ciencias. pero la meteorología es, por su idiosincrasia,
idónea para analizar en perspectiva histórica la cuestión de la militari-
zación de la ciencia. 

a decir verdad, el desarrollo de la ciencia en el franquismo es un
tema histórico que está comenzando a ser bien estudiado y analizado.
disponemos de estudios sobre la actitud de las autoridades políticas ante
la ciencia, sobre los procesos de depuración o la política científica uni-
versitaria, por citar unos campos. sin embargo, aún persisten unos cuan-
tos clichés para ser desenmascarados, y peor quizá, una serie de lagunas,
que son tan peliagudas de tratarse como perniciosas desde el punto de
vista historiográfico. éstas se refieren, por ejemplo, a la acrítica utiliza-
ción de la noción de militarización, al modo en que la naturaleza militar
de muchos órganos del régimen condicionaba la política científica, o
al status privilegiado de algunas comunidades científicas sobre otras que
aquello conllevaba. el anfibismo —o cualidad de ser— civil y militar al
mismo tiempo, es una de esas lagunas. y congénita a esta cualidad es la
construcción de nuevos «espacios de prácticas y conocimientos». y éstos
se dieron en toda su expresión en la posguerra, como la historia de la
meteorología deja entrever.

la estructura de la obra es la siguiente: el capítulo uno describe los
«sistemas» de observación meteorológica durante la ilustración y la pri-
mera mitad del siglo xix. en parte, se ocupa de la atención prestada a
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la meteorología por la armada, la marina, las sociedades económicas
y las academias médicas. el capítulo dos está dedicado a analizar las
relaciones de la meteorología, tanto con la política estadística española
y el observatorio astronómico de madrid, como con la marina. este
último vínculo, poco conocido, es importante por dos motivos. el pri-
mero es que el servicio predictivo costero creado por el observatorio
de san Fernando, fue un contrapunto interesante a la praxis climatoló-
gica del observatorio de madrid. el segundo es que la marina jugó un
papel determinante en la creación de los servicios meteorológicos de
las antillas y Filipinas. el capítulo tres analiza la influencia de corrientes
ideológicas (institucionistas, conservadoras, etc.) en la creación del ins-
tituto central meteorológico. el capítulo cuatro trata de la relación
entre asociacionismo (agrario y científico) y la meteorología periférica,
y en particular los serveis meteorològics de levante y cataluña. el ca-
pítulo cinco se ocupa de analizar el lugar de la aerología y la aeronáutica
en la meteorología de entre guerras. el capítulo sexto describe la milita-
rización de la comunidad meteorológica española durante la guerra
civil y la posguerra. este capítulo incluye una introducción al servicio
meteorológico nacional, el marco institucional de la meteorología en
el régimen de Franco. Finalmente, las conclusiones ofrecen una valora-
ción de las relaciones entre meteorología, ideología y sociedad en españa.

a lo largo del texto principal he tratado de minimizar las referencias
técnicas a estudios y discusiones sobre la climatología y otras ciencias
atmosféricas. estas incluyen, entre otras, la ceraunología (o el estudio
de la actividad eléctrica atmosférica), la fenología (o la relación entre el
clima y los ciclos biológicos), la radiación solar, la física de la ionosfera
y la química atmosférica. esto permite una narración que se centra a
fondo en la disciplina meteorológica. dada la pobreza de la historio-
grafía sobre la meteorología española, creo que esta decisión está bien
justificada. asimismo, he tratado de diferenciar la meteorología, como
ciencia en un sentido amplio, de la predicción del tiempo, una práctica
técnica que se basa sustancialmente (pero no exclusivamente) en el co-
nocimiento científico. es la predicción empírica (y no tanto las técnicas
predictivas populares o vernáculas) la que más me ha interesado y de la
que se ocupa una parte de esta obra.8


